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Cuando me tocó estar a cargo de aquella Capilla en una zona que contenía manzanas muy carenciadas jamás imaginé que serían tantos los problemas y la división entre las personas en un espacio tan pequeño. Es que eran aproximadamente diez manzanas las que sufrían carencias importantes.

Contábamos con la ayuda de una trabajadora social, que fue observando las profundas necesidades de los habitantes. Necesidades habitacionales, sanitarias, alimenticias, ocupacionales, educativas, afectivas.

El barrio, aunque pequeño, presentaba zonas delimitadas estrictas y una profunda división. De tal manera que eran cuatro áreas con un nombre diferente cada una.

Observamos que las instituciones benéficas radicadas en la zona nos superponíamos en los auxilios. Algunos habitantes se aprovechaban de esto e iban de un lado a otro usufructuando los mismos servicios en detrimento de otros pobladores. Esta desorganización nos estaba desgastando.

Finalmente decidimos invitar a las instituciones a unir fuerzas. Lo primero que hicimos fue empezar a juntarnos una vez al mes. Éramos los representantes de las instituciones del lugar: Iglesia Católica, Iglesia Metodista, salita Municipal de primeros auxilios, merendero y comedor de referentes barriales, apoyo escolar y comedor de una mujer altruista de un barrio conlindante. 

Se respiraban, en las primeras reuniones,  densas historias de desencuentros. Así era muy difícil. Pero perseveramos. Y constatamos que todos queríamos lo mismo: el bien de los niños; que no tenían por qué pagar por los “platos rotos” por los mayores.


Por eso, lo primero que logramos fue unificar las listas de los comedores, e irlas cotejando cada semana. Para que nadie se aprovechase.


Para el verano pudimos lograr para los niños del barrio doble turno de colonia de vacaciones. De tal manera que con tanto tiempo logre pudiesen estar alejados de los peligros de la calle.


Con el tiempo la unidad de criterios y actividades logradas fueron dando al barrio un aire de paz y alegría. Se favoreció la reconciliación. Aún queda mucho por hacer. Pero todos aprendimos lo lindo que es conocernos, querernos como somos y trabajar juntos por la promoción humana.
